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LA FILOSOFIA POSITIVA.

En 10118 Iieux lIe trouvent dCll april.8 qu'¡gnOt
rent la phill:lIIOllhie polIitivr, maig qui, impatients
de Ihoologie et de melaphy,iquc, -OIH cUTieux de
00 qui lIe proJK- poUT In remplaccr (Littrél· (I)

No es una esposicion de la doctrina positiva lo quo mo propon­
go hacer en este artículo, sino sobment.e algunas observaciones
sobre esta importante filo30fia, de la cual comienza a hablarse en
oue.tro pais.

Entre nosotros reina una gran confusion sobre lo que debe en­
tenderse por filollOfia, i llObre su importancia i utilidlld en el desa­
rrollo del espíritu humallo. La jcneralidad de los espíritus ilustra­
dos está disllUesta a mif'elf con absoluto desden todo lo que llc"e el
nombre de filosofia.

Fácil el, Ilor otra parte, esplicnrse este singular fenómeno.
Cuando los jóvenes abordan el estudio de h filosofia que se eUlle­
lh en nuestros colejios, vienen ra con algull conocimiento de las
diferentes ciencias fisicas i naturales, i por lo l'lIltoJ 86 esl'lbleoo
mui luego en sus intelijencias una comp:U'acion entre la ciencia i
la filosofía. No perciben ninguna clase de relaciones entre ellas;
no descubren sendero alguno por donde subir do la ciencia a la
fiJo80fia, ni por donde bajar de ésta a aquella. Hau visto cuún se­
guro es el método esperimental de las ciencias, cuan reales 1'15
verdaúes tl que conúuce, i yen ahora en la filo!ofia eso método a
pM01'i, cu}'os resultados DO pueden satisfacer 3 la intelijencia, que
no CDcuentrn una base Bólida en que alloyarse, i a la cual se pra­
IlCDl'ln a la yez igual número de argumentos en pro i en contra

(1) Augu¡te Corote et Stuart 1IilI, p. 2.
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de cada proposicion. Si recorren la historia de la filosofía obser­
van que las opiniones filosóficas han variado sin cesar i 'que los
sistemas de filosofía son tan numerosos como los homb~es que se
han entregado a su cultivo; ca i no hai dos filósofos que estén de
acuerdo en todos sus principios, i ni uno solo de éstos sobre el
cual estén ac~rdes todos los filósofos. Qué inmensa diferencia, si
echan una mmtda a la historia de las ciencias: ahí se les aparece
al instante un conjunto de verdades que va acrecentándose gra­
dualmente por los trabajos incesantes de todos los hombres que se
dpdican al noble cultivo de las ciencias.

En resúmen, observan en la ciencia una gran claridad i hechos
reales que se graban profundamente en su e píritu, miéntras que
nI entrar en la filo ofía, se encuentran rodeados de una den a os­
curidad, i tan solo perciben sus oidos una pura fraseolojía que no
puede hacer la menor impresion en su órgano intelectual.

Hé ahí, pues, cómo se produce entre nosotros ese desden jene­
ral por la filosofía metafísica; fenómeno que no es, por otra parte,
peculiar de nuestro pais, porque esto mismo sucede en la mayor
parie del mundo civilizado. La metafísica está por todas partes en
completa decadencia. Ya ca i no se ven aparecer esos grandes filó­
sofos que, estraños a todo conocimiento científico, construian sus
sistemas filo óficos por una elaboracion interna de su e píritu, sin
tener absolutamente en cuenta la realidad objetiva. Pasó ya el
tiempo en que podian formar e cuela i tener un grande a cendien­
te sobre el mundo intelectual, hombres que, como Cou in, no po­
seian la menor nocion sobre ninguna de las ciencias po itivas. Roi
solo puede levantar la voz la razon, apoyándose en el único fun­
dameuto de la verdad: la e periencia. Apesar de todo esto, se per­
siste todavía en en eñar en nuestros colpjios una psicolojia pura­
mente metafísica, sin cuidar e mucho de la altura a que ha alcan­
zado e te importante ramo de los conocimiento humanos, gracias
a los preciosos trabajos de Bain, Hprbert Spencer i Stuart Mili.

Esta. carencia ab oluta de nna enseñanza filo Mica, en confor­
midad con las ciencias positiva , produce funestos re ultados para
la solidez de nue tra intelijcncia i ann para nue tro carácter
moral. De ahí depende que exi ta entre no atoros tan gran cliver­
jencia acerca de los principios fundamentale del aher. A no tener
una filosofía que haga palpable la íntima solidaridad de todos los
trabajos humanos, debe atribuir e principalmente esa ausencia de
espíritu de asociaciou que es ya característica en nosotros, sobre
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todo para lu grandes empresa8 intelectuales i morales. Se hace
tambien notar en DO!OtroS esa falta de iniciativa i de caró,eter
para. decir la verdad, pues estas etulidades son 80tO el fruto de
convicciones profundall j i ¿cómo encontrar éstas CII esplritul
que, por la ooucacion recibida, admiten en cierto órden de pro­
blemas el modo de pensar posith'o, i en otro, el modo tcolójico
Ometafisioo!

Todos los fenómenos, pues, que se observan en nnestra sociedad
(oomo en todas las sociedP.des modernas), sus males, sus necesi­
dades i IIDS tendencias, están cl(ijiclldo la ensei\anza de una filoso­
fia que, apopindose en las ciencias positi"as, nos dé una baso s6­
lida para nuestros conocimientos, i nos suministre ni mismo
tiempo un instrumento seguro para descubrir nue"lIs ,'crdndes en
el nsto campo de los fenómeno!! del universo.

Con estos dos caracleres esenciales IIC nos presenta la filoso­
rla positiva de Augusto Comte. sobre la cunl voi a permitirme
hacer algunas obsen'aciones.

VeamOS primeramente qué es lo que entiende por filosofia est.'\
nue"u doctrina; i pnrtl. ello, es necesario, unte todo, conocer el
grnn principio de la. relntividad de los conocimientos humano.'!,
principio que es la hase de todo IlOsitivismo. Hé aquí en lo que
consiste: todo lo que nosotros sabemos de la materia son las imprc­
ftiooes que produce en nuestros sentidos, i a las cuales dtl.ll108 el
nombre de propiedades de la materia. El cambio acaecido en el
modo de obrar de un cuerpo sobre nuestros sentidos, es lo que 11n.­
mamos f,mómeno. Toda la ciencia IlUmana se reduce a in,'esügar
las relaciones qne existen entre Jos fenómenos, i a formular así
IUS leyes invariable!!. Nuestro conocimiento es, pues, puramcnUl
fenomenal;jamas conoceremos la esencia de las cosas, ni Sil orijen
primero ni su fin último.

Ahorn llC comprenderá con cunnt.'\ ra~Oll la filosofía Ilositiva
divide ell1niverso en dos pnrte.'!: una accesible, i la otra inacce­
sible a lIucstrJ. intelijencia. La primera comprende Jos innumera­
bles i complicados fenómenos del universo i las leyes que los rijen;
la llCgunda, tu causas primerns i finales i la naturaleza intima de
las cosas.

A ¡Jesar de la ,'erdad que encierra ellta di"illioll, con respecto
a los límites del espíritu llUmano, habrá muchos que en su orgullo­
sa ignorancia, alzarán, por esto, el grito al cielo contra la filosolia
positin. Creo qoe, con elb, esta doctrina da al filósofo In mas
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saludable leccion que pueda recibir; pues, «reconociendo un inco­
nocible indefinido, inmenso, le enseña, como dice Litiré a pensar
con reserva i humildad, a dejar ir todos los absolutos a donde la
imajinacion los conduce.»

Fijados así los límites del espíritu humano, la filosofía dejará ya
de ocurparse de ese inconocible que había sido el objeto perma­
nente de la antigua metafísica, i su funcíon se reducirá a coordinar
todo el saber humano. a presentar en un conjunto armónico i me­
tódico los resultado de todas las ciencias positivas. E to es lo que
hiz'o Augusto Comte en lo que ha llamado la Filo ofía Positiva.
Habiéndose pose ionado de las cinco primeras ci<.>ncias que habian
11 gado ya a un estado po itivo, i echando lo primeros fundamen­
tos po itivos de la última, la sociolojía, trazó las filosofías de cada
una de ella, determinando sus hechos jenerales i coordinándolos
en un todo homojéneo. Por último, de todas esta filo ofías espe­
ciales, formó la filosofía jeneral o positiva, es decir, ejecutó con
todo el grupo de las ciencias lo que ántes habia ejecutado en el
dominio e peeial de cada una de ellas.

Puede dudarse de la verdad de la coordinacion de las ciencias
hecha por Augusto Comte; pueden señalarse en ella algunos
errores; pero lo que no puede negarse es que haya constituido la
filosofía, determinando su verdadero objeto, i señalando el único
método que le es aplicable. Queda ya definitivamente establecido
que el objeto sobre que deben obrar la ciencia. i la filosofía es uno
mismo; con esta ola diferencia: que, miéntras la ciencia opera en
un campo limitado i especial del saber, la filosofía opera sobre el
vasto campo de todas las ciencias.

De esta estrecha alianza con las ciencias positiva depende la
consistencia i el poder de la filosofía po itiva. Es inatacable como
ellas; crecerá i se desarrollará con ellas en el curso de los siglos
venideros, i así como no queda la menor duda de que las verdades
de la ciencia penetrarílll hasta n los espíritus ma ,'uIgares, debe­
mos tener una entera confianza de que la filosofía positiva esten­
derá u imperio sobre todas las inielijencias.

Una de las concepcione mas lumino as de la filosofía positiva
es su c1asificacion de las ciencias. Ha establecido entre ellas un
órden jerárquico que (\s conforme al órden de complejidad de los
fenómenos del mundo, conforme tambien en us ra go jenerales
al desarrollo histórico de las ciencias, i adaptada por último a la
organizacion de nuestra inteljjencia que exije, para su educacion,
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qoe se Yaya de lo! fenómenos mas sencillos Il. los rollS complicndOll.
Matemáticas, astronomlll, física, química, biolojla i sociolojla: t.'l1
ea lo. mejor de las clasifia/aciom.'s propuestas 1msta el din. Ella abar­
ca en si todo el dominio del universo Il donde es dado al hombre
penetrar; i no b:li ningull fl!nómcno nsoqniblo a nuestra ¡ntelijen.
cia que no pUMa entrar en alguna do esas seis ciencias fundamen­
tales.

¡Qué do espléndidas llplic.'l.ciones paro In prnetiro pueden sa­
carse de esta sencilla fórmula enciclopédica! Todo plan de educa­
cion jencral debe conformarse ti. ella si se desea formar hombres do
firmes convicciones, i aptos para cultivar con provecho algun ra­
mo del saber humano. Ella indica. a los pensadores que quicrcu
ocupnrse del estudio de los fenómenos mas eOmplic.1dos del uui­
verso, la necesidad de preparnr i fortificar su órgano intelectual
en el estudio de las ciencias que tratan do los fenómenos mas
sencillos.

Ningun ejemplo mn.s excelente de los magníficos resultados que
puede obtener un espíritu qlle ha l'jecutmio su educacion cientific."
segun el órden requerido por la filosofía. positiva, que el que pro·
seuta el fundador de esta gran doctrinll.

A principios de este siglo establln ya comtituicL:ts las cinco pri­
mern9 ciencias fundamentnles: las DlIltemll.ticas, la llstronomiaJ

la físicaJ la química i la biolojb, esta t'tUimn gracias a los trll.ba­
jos del eminente figiolojista frances BichaL Faltuba, pues, el t'tlti­
mo eslaban de esta grll.n c:ldena¡ la llociolojía, pllra que todas
nuestros concepciones tomaran, por fin, un c.'l.rácter enteramente
positivo. Muchos grllndes pensadores habíanse ocupado hasta
entónces del estudio de la historia, la mma mas imporwnte de la
Hociolojia, pues comprende la dinámicn social o el movimiento de
la sociedades humanas al tra"es de los siglos; pero faltos de una
educacion com'eniente i no eshmdo aun constituidas 1IIs ciencias
inferiores, 00 habian podido reducir los fenómenos sociales a una
lei qne esprellarn In mnrcha que siA"uen In.s sociedades en Sil desa­
rrollo, En vista de esws decepciones, cre/ase quojamlls llegaria
• hacerse de la historia una ciencil'l. positiva.

En este estado do cosas, Augusto Comte, con un conocimiento
profundo do las cinco Jlrimerns cienciasJ i hll.biclldo tmzado con
mano maestra bs filo!Ofias de cada 11M de ellas, concibió el pro­
yecto de constituir la ciencia de la historiu, i los dos ultimos voUt­
menes de su grande obra Cu.rlO de FiloWfÚ1. P",itiva, fueron cou-
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sagrados n. diseñar el cuadro grandioso de los progresos del jénéro
humano. Jamas se habia penetrado con mirada mas certera i pro­
funda en medio de los infinitos i variados acontecimientos de la
historia;jamas se habian iluminado con mas vivas luces las pro­
fundidades del pasado.

El verdadero método histórico, el método de filiacion, estaba
encontrado. La ciencia de la historia estaba constituida: habíase
formulado su lei mas jeneral, la lei de los tres estados a que está
sometida la evolucion de la humanidad: estado teolójico, estado
metafísico i estado científico o positivo.

Me es grato poder citar aquí el juicio emitido acerca de la obra
histórica de Augusto Oomte por uno de los mas grandes pensa­
dores de la Inglaterra, Stuart Mill. «Una vez establecidos,-dice
en su obra titulada Augusto Cornte i el Positivismo,-los primeros
principios de la dinámica social, M. Oomte entra a verificarlos i a
aplicarlos por medio de una vista de conjt~nto de la historia univer­
sal. Este exámen llena dos gruesos volúmenes, mas de un~ terce­
ra parte de la obra, i en todo él, apénas se encuentra una frase que
no añada una idea. Lo miramos como el mas considerable de sns
trabajos, a escepcion de su revista de las ciencias, i como mas no­
table aun, bajo muchos respectos, que esta última. Querríamos que
fuese compatible con los límites de un ensayo como éste, dar si­
quiera una débil idea del mérito esLraordinario de este análisis. Es
necesario leerlo para apreciarlo. Oualquiera que rehuse creer que
de la filosofía de la historia pueda hacerse una ciencia, debe sus­
pender sujuicio hasta despues de la lectura de estos volúmenes de
M. Oomte. No afirmamos que éstos deban de seguro hacerle cam­
biar de opinion, pero le aconsejamos vivamente tentar la prueba.»

Pues bien, este grandioso resulta.do n. que alca,nzó Augusto Com­
te, lo debió, mas que al poder de su jenio, a su feliz preparacion
por el estudio que habia hecho, por su órden jerárquico, de todas
las ciencias positivas, i principalmente de la biolojía o ciencia de
la vida, base indispensable de In. sociolojía.

Fácil seria seguir enumerando los inmensos servicios que la fi­
losofía positiva ha prestado i seguirá prestando al e píritu humano,
pero los estrechos límites de un artículo no me permiten hacerlo.

Oreo mas conveniente en el momento en que comienza a ha­
blarse entre nosotros de filosofía positiva, tomar en cuenta algunas
objeciones que, aunque mil veces refutadas, se iusi te aun en

oponer a esta gran doctrina.
R. o,
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Desgraciadamente para esta, Angusto Comto cnyó en algunos

gra\"l~!1 errores en sociolojln, sobre todo en SUlI {íltimos escritos
que fueron producto, no Jet método objetivo que él üm brillante·
mente babia introducido en la 6101011:1, sino de un método entera­
mente subjetivo. Pero estos errores no deben ntribuirse a la filo­
sofía positiva, sino a Augusto Oomte, que faltaha IL lIU propio
método o quehacin de él una faba npliCllcion. Si no fuora ("sto así,
Littré, elmall eminente Je sus dillcfpuloll, i lIinglllarmente exento
de sus erroreg, segun In clIprcllion do Stnart Mili, no habria podi­
do lIeflnlnrlOll lino n uno, como lo htl. llCcllO, sirviéndoso del mismo
método positivo inaugurado por su maestro.

No resisto al deseo de cit.u otro ejemplo tomado de nuestro
mismo pn.i!, i que todos pueden vcrificnr. Uno de lo! errores mas
fundnmcntalcs en sociolojía. cometidos por el fulldador del positi­
'l'i!mo, es el h.'lber despreciado la libertad, lacspontaneidnd de los
iodh'iduolI, i haberlo con6ado todo al principio de autoridad; de
aquí han pro\'enido en gran pnrte sus errores en política. Pues
bien, elscfior Lnstarria, que adop!'.. el m~todo i los principales
principios de la filosofía positiY:l, se ha. apartado en este punto
c<nnpleumente de Augusto Comte, i todas Ins conclusioncs de su
libro uLecciones de Politicn positiva" csbin basadns cn la liberl;ld,
en el gobierno del pueblo por sí mismo, o cn In .Jemecracia, p... ra
sel"l'irme de esta palnbr3 tan acertadamente introducida en nues­
tro lenguaje científico.

Nadn dicen, pues, en contra de la ,'erdad, de la impor!.:lllcia
í de la e6cncia del método positivo, los errores que puede hllber
cometido Augusto Comte .11 tratar de aplic.'Irlo, ni menos aun los
que cometió cuando cambió enteramente de método.

Otro de los argulJlentos con que se cree bnber refutado al po­
sitivismo, es el baber1e dado el banal apodo de materialismo.
Bien sé que con élsc consigue un gran triunfo: apartar de la filo­
IOfía positiva a todos aquellos espiritus timoratos que no sc atre.­
ven a pen!o'lT por sí mismos i que tiembbn con solo oir aquella
terrible palabra; pero creo que nada prueba contra una doctrina
el que so la apellide con talo cual nombre, por mas denigrante
que sea.

Con todo, para poner en claro la "eroad de las cosas, no osurlt •
do mas demostrar la inexactitud del calificativo do lIIatori:llist.'l.
dado a b. filosofía pogitiva. Una! IlOC."S consideraciones basulflín
para ello.
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Ningunll de las ciencias t!!Jpeciales ni la A!Jtronomíll ni la fisica.

'1 .. 1 ' "n~ .aqu~m'C4, ni a biolojía, ni la lOCiolojía, es materialista o es-
plrltuahsi.'l. No se ocupan sino de los fen6meno.ll i de !lOS leYH.
1 a i como no hai derecho para decir una a lronomia o Dna biolojía
mRterialista, tampoco lo bai para denominar ~¡ 11 una filosofía
qno no el mas que el re ultado de lodas w eienei3.! e!pecialc , i
cUJas conelll!íones jenern1e5 no "an nw allá de tu conc1nsionH
de ~I elbs. Sin embargo, los teólogo i malafi i~, en su igno­
rancIa absoluta de la naturaleu de ~ ciencias esperimenta1es, no
lulO "acilado en aCll!3ra éstas de maleriali..sta~.

Hé llquí CÓmo responde a esta falM aCU3:lcion el roa.! eminente
de 10:11 fisioloji!ltas franceses, Chudio Bernard, en nombre de la
ciencia que ha cultivado con tanto éxito: uPar:1el l'sperimentador,
dice, co pnede haber ni matcrinli!l1ll0 ni espiritualismo. Estas
p3labras pertenecen a unll filosofía n:ltnral quo 11a envejecido;
caerÁn en desuso por los progresos mismosde la ciencia. ~o cono­
ceremos jamas ni el esplrilu ni la Ilmteri¡" i de tlllO i otro I::tdo
aste estudio no conduce mas que a negaciones científicas. Xosotros
no podemos sino estudi:tr los fenómenos del mundo, conocer las
condiciones do sus manifesl.'\ciolles, i determinar las leyes de esta.!l
nm JI ifcsttlcioncs!"

La. misma acu;lacion se ha dirijido contra \:1 psioolojia in~lc a,
porque se resiste ti separar c1 espíritu de la materia. Stuar! Mili,
uno do sus representantes, responde en estas profundas palabras:
cE te método de interpretacion, dice refiriéndose a la. gr:l.D lei de
asociacion, ha sido frecuentemenle difamado con el nombre de
malcrialismo; los que saben que el idulismo de Berkeley lu le­
.l!Ult.'ldo de ahí, dirán si este nombre le ooO\'i('n('. Esb teonll no
tiene ningun lazo necesario con t'1 materiali:.mo en el sentido en
qua es un objt'to de reprobscion. Pero si t'S ser maleril\lista inn'!­
ligar las condicione.!! materiales de I::ts opernciones ment:alf'!, tod"
las teorías del espíritu deben ser materialistas o insuficientes..•...
L:as operacionCJ del espíritu tienen condicioncs materiale ; n3die
puede Ilegt'lr, a ménos de contestar lo que todo el mundo admite
boi dia, que el espi ritu tiene por órgano el ocrebro. Acordado ('ste
punto, no 111Ii Ja nada de materilllistA en 10lI ensayos q\le tienen
por objeto llegar, tunto como la fisiolojb nos lo permita, a un ea-­
nacimiento detallado de las relacioncs qua subsisten eutre las lila'
nifosl.'\ciollcs mentalcs, i los estados del cerebro o de los ner·
"ios...... ,
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Si con jl1lticia las diferentes ciencias especiales se bnn negado

a recibir el nombro de materialistas, con justicia rechaza eso mis­
mo nombro la. filosofia positiva que no es otra cosa que la sistema­
tizacion de todo clMber positivo.

Pero si las ciencias i la filosofía positiva que de ellas emana, no
son materialistas ni espiriluaJist.'ts, 00 dcjan (l0r eso, de afirmar re·
sueltamente, como rcsulbdo do la eSIJcrienciu, que el mundo está
rejido por leyes invariables. Para la 115tronolllia, no son \'oluntadC!s
arbitrnrias las que conduccn a los astros en sus inmensas órbitas;
sU! movimientos son solo el resultado de Ulla propiedad constan­
te de la materia: la gravit.'lcion, palabra que no ('sprosa lllas que
un bocIlo oonst::mtemcnte ob.scn'ado en toda la parte del universo
Il que DOS ha sido dable penetrar. Lo mi~mo sucede en física, en
químicn, en biolojia i en sociolojia: por todas partes observamos
fellómcn<>a mas o menos complicados, pero sometidos todos a
leyes permanentes e inmutables.

Del conocimiento de estas leyes, provicne la diferencia funda­
mental entre el modo de ser i obrar del hombre moderno, i el mo­
do de ser i obrar del hombre primitivo, quo est.'1ba eu una com­
pleta ingnorancia. de e5.U mismas ieyc;l. En la. actualidad, cuando
la tierra se estremece a impulsos do las poderosas fuerzas que en·
cierra, cuando el rayo amcna7.n nuestras cabezas, cuando una do
esas terribles pestes traen l.a. desolaeion i la muerte a comarcas en­
teras, el hombre ilustrado no C.'IO ya de rodillas, ni implora el mno
socorro de los dioses, sino que, poniendo en jU"go In actividad do
su esplritu, trata de descubrir las cnusas naturales de esos fenómo­
nos, i una nz conseguido esto, de modificarlos, en ventaja suya,
sirviéndose de otras fuenas o Jlropiedades que él mismo ha. en­
contrado en la naturaleza. Así es COlllO la física ha conseguido
encadenar el rayo, asi es como la medicina ha podido mitigar los
desa!lrosos efectos de muchas enfermedades. Miénfrasllla.}'or sea
el conocimiento que el hombre adquiera de las leyes del universo,
mayor será su poder sobre el mundo esWrior.

Th!stame considerar ahora la mas wave de las aeu5.'1ciones lan·
zadas contra la filosofía posiliva. Se la sei'iaJa como corruptora de
la moral i como aniquiladora de los mas nobles sentimientos de
la naturaleza humana, porquo arrebnt.'1ndo nI hombre la fé en sus
antiguas creencias, le despoja del único fundamento de toda mo­
ralidad: la relijion. Bastcnos decir que la filosofia positiva no yio­
ne a modificar en nada el órden de cosas establecido; ella no SO
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dirijo do ninglln modo a lo~ que conSCTVfln In anti!run fé, i aun­
que sus libros cnyesen 011 las manos lIo éstos, no m~ific.1rian en
nada el cstmlo de 811 espíritu. Pero, en Clllllbio, hui una multitud
de penonas, do día en dia Illas numerosas, quo en tina época mas
o mcnos temprana do Sil cll:isiencia i en virtud del progreso mismo
de las cosa8, han abandonado la fé tradicional. En este enrubio,
en Cllt.'l. mctamórfosi8, que no ha sido }JTovocnda por la filosofía
pOlliti"Il, i que la teoiojla, por otra parte, DO puedo ni evitar ni
csplicar,. es dondo está. el ,'crdadero peligro para la moralidad,
Cuando esas personas permnnccian en la fé, el fundamento de su
Illornlidad eran StlS creencias relijiosas: la pérdida de éstas acarrea
en cierto modo 1:1 do aquella. Por esto ycmos ti. muchas de ellllll
flotar inciertas sin poder encontrar una norma segura para su
conductn, i mm. yez hallaremos en ellas firmes convicciones mora­
lcs. A estns personas es a las que se dirijo prinoipalmente la fih­
sofia positiva; aspira a darles fuertes eonyicciones momles en con­
formidad con la verdad positiva, i a hacerles cullivnr ¡fortificar
los mas bellos sentimientos qua se encucntran nacientes en el co­
rozon del hombre moderno.

Imítilme pnrecc llrocnrar demostrar quola nUllva moral ha do
ser superior n la llIoral tcolójicn, i que en la doctrina positiva el
llOmhro esperirnentará goces inn IJUros e intensos COIllO los de la
lmtigua fé. La sUJlariol'idad de una doclrina i las satisfacciones
que procura, 50n cosas cntcl'amente relativas alespiritu del que
la posee; JK'ro, (pueslo que tnnbs personas, dice Littré, abando­
nan incesnntcmento la doctrina tcolójicll, es claro quo ello. no bas­
ta ni a su intelijcncia ni a su corazou.l)

No dr-j:lI'é, sin emb:lrgo, de reproducir aquí 11MS hermo!!.1S pá~

jinas de Mis Martinelill, en que pinta con vi\'os colores las bell(}o
zas de la llUeva doctrina ¡ los elevados sentimientos que n su con­
tacto llaceran en el corazon del llOmbre. Nadie lUl"jor que una
lllt\ier llooin percibir la parto sentimental i mornl de la filosofí"
positiva. Oigamos las pnlabras quo 1:J eminente pells.'ldor~ inglc5.'\
Jlono al fin del prefacio de la. traduccioll que ha 11echo :'lllllgles do

la gmndo obra do Augusto Comtc. .
«Durante todo el curso de mi larga brea me 11a ¡mrec,do que

en la obra do M. Comte!e encueutra, ¡lllesta cn accion, la lilas
fuerte rcfui:lcion de es:! forll1a de la iutolemnci:l tool6jica que cen­
sura u In. filosofía positiva como atacada de orgullo meutal ido
bajeza moral. J..a imputacion no eacrr~ sobro csb doctrina, i la
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~mi.lltad delmuudo relijioso por este libro no se disminuirn, por~

que aparece ~mlre nosotros en \Ina vcrsion inglcS3. ElItá bien; el
mundo teolójico 110 puedo dejar do aborrecer IIn libro qU6 consi­
dera la creencia relijiosa COIllO un estado transitorio del espíritu
humano. Los pre<iic:l(lorcs i doctores de tOOflS laJI sect:l! i ('scne·
1:&8 se mantienen ell la antigwl ptRctic<'l, en otro tiempo ine\·it.<tble,
de contem¡l1ar el Ilnivcr50 i ue juzgarlo segun el punto de visb
de su propio espíritu, en lugar de baber nprcndido Il. colocarse
fuera de si mismos, i n hacer l:J. im'cstigncion no del hombre ba­
cla. el universo, sillo dl'\luli"crso b:icia el hombre; u<'ben pensar
mal neces.'lfiaUlcnte de UIl libro que csponc la futilidad de su mé·
todo i de los resultados a que comlucc. M. COllllo piensa que la
teolojía i rnd....lisicn están destinad:ls a de~1parcccr; por consi·
guicnte, los teólogos i metafísicos aborrecen, temen, desprecian
su obra. No 11:1oon sino espre~ar sus propios sentimientos, sus !lCll­
timielltos naturales, con relacion a los objetos de su respeto i al
fin de su vida, cuando acusan:1 la filosofía positiva do estar pla­
gada de irte\"ercncia i de dureza, i do ertrcccr de aspiracion, de
gracia i de belleza, i así de lo dcmas. No sou jueces del caso; los
que lo son, es deeir aquellos que han atr:lvoS:ldo la teolojia i la
mctafísic,.'\ i que, conociendo lo que ellas valen boi dia, !;O ban ele­
vado mas alto, pronnnciarán \lna sentencia enter:llllcnto dÍ\'ersa.
sobre este libro, aunque no conteng'.l ninguna apclaciou :l una
sentencia de esto jtnero, ni matcl'i:llcs algunos ll:lra semejante
discusioo, Cuando uno se ha formado en la dificil tarea de haoor
ceder los sueños a Ins realidades hasta que la belleza de la reali·
d:ld aparezca en su plenitud, i que la do loa sucños se sumerja en
las tinieblas, ent6nces el encanto moral dl'l libro se hace iguala
la 8.1tisfaccioll inwleetu:ll que !lrocura. El allpecto ell que presen·
ta al hombre es L.m favorable a Sil discilllina moral como tiene
frescura i escil.'\cion p.'\ra su intelijellcia. Repentinamente 1105 cn­
contramos "ivieoJo ¡moviéndonos cn medio del universo, como
una parte, no como el 6n i el objeto do cste universo; nOIl CUCOU·

tmlllos colocados no bajo condiciones caprichosas i arbitrnrins, sin
enlace con la conslitucion i los ill1(lulloS del todo, sino bajo gran­
dellc)'I'II, jencrales, invariables, que obran sobre nosotrol como
una parle del todo que somos. A la "crdad, no puedo concebir
ninguml enscilaDl".:l que dé mas vuelo a las aSllir:lcioncs, que aque-

. lla en que se aprcnde cuanto valen llucstr:lS facull.'\des, cuáo pe­
quef10 es Duelltro conocimiento, cuán Bublimes las altutlll a que
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podomos es~rar alcanzar, cuán ilimitada l::J. inmensidad que nos
abrimos. Encontramos ubl, de puso, indic.'lciones sobre los males
inflijidos a nosotros por nosotros mismos, gracias a nuestras miras
b~ja~, a nuestras p:l!iones egoistas, i a nuestra orgullosa ignoran.
Cl:;l; 1, en contraste, se desplt!gan ahí en lJinturas animadas la be.
Ileza i h gloria de las le)'es eternas, así como la dulce serenidad
el valor lleróieo i la noble resignacion que son la. cousecuenci~
natural de emllresas lan puras i de ambiciones tan verdaderas co­
mo las de la filosofía Ilositim, El orgullo do intelijencia esta. cier.
lamente del lado de aquellos que insisten en una creencia sin
prueba i en una filosofía derivada de su ¡lropia accion intelectual,
sin materiales reales ni corroboraciOIl estema; no lo esta dellaJo
de aquellos que son (Iemasiado escruJlulosos i demasiado humildes
para elo"al'SC mas arriba de la prueba, ¡para ai\adir del fondo de
8U imajinacion lo que esta prueba no suministra ni comporta. Si
se desea estinguir la. presuncion, nparbr las cosas bajus, llell3r la.
vida de dignas ocupnciones ¡ de placeres quo ennoblezcan, i ele·
>:Ir la eSJleranz:!. i la actividad humana al mas alto grado, me pa.
recc que lo mejor es proseguir la filosofía positiva. con toda su
sério de nobles \'erdades i de m6viles irresistibles. La pcrspcctivll.
quo elb. abre es sin limites; porque entre lasle)'es que establece, la
del progreso bumauo es preemiuente. Las virtudes que alimeni.'1,
80n todas las do que el hombro es capaz: i las mas noblell le son
purticulal'mente caras. El hábito de buscar la verdad, de dccir la
verdad i de ser verdadero consigo mismo i con todas las cosas, es
e\'identelllcntll la primera de todas las cxijellcias; Ull:!. vez adqui·
rido este hubito i disciplinada así la concicllcia ll:üural, todos los
demas atributos morales Sil elevarán alni\"el I'C(luerido, Cuando
se sabo lo que es realmente el estudio de la filosofia, quiero decir
de la fil050fia positiva,!le hace e\'idel1{e BU efecto $Obre las aspi­
raciones i 1:l. disciplinn. del hombre, i la duda no se csplica. sino
suponiendo que los acusadores no conocen lo que ponen en cuego.
tion, Mi esperanza es que este libro, adcmas de los objetos busca·
dos por el autor, llevará a cabo lino mas que no ha. si~o buscud?,
es decir refutar:\. suficientemento a los que, en su egOlsmo teolo­
jico o en su orgullo metafísico, 1mblan lll~l do UIlll. ~Ios~rra. dcn~a­

lIiado elevada ¡ demasiado senciU:1, denl:lslado bUlllllUo I delllallm­
do jenerosa para los Mbitos de Sil esplritu, El c.'lSO es claro. La
lei de progreso está maninestmneate en obra en el curso de la
historia humana; oualesquiera que sean los nombres que llc\'c en·
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tre ~oellOl que, en cada lIeda, hacen verdaderos e!tudioe, e.l
linico campo en qoe ella 8e dellplega es la filosofía POllitiVll¡ i l!5o'

la 610!!0f'í. Km neoegriamente en armonln oon b. ,·irtudel caJA
"pretioa suprimiria el progreso.•

Con esta brillante ¡concienzuda refuboan de Mis M.rooean
terminaré aquí estas oblerTaCiones sobre la, objeciones que le ha
pre~ido dirijir a la filO5Orla positi,..¡ ¡concluiré e!te articulo
000 UDa! pocas palabras IlObre la propagllcion i el triunfo del
modo de penso.r positivo.

Nadie está mal! profundamente convencido que la filosofía po­
.ilim de la lelltilud oon que se efectúlln 108 cambios en el estado
meotnl de 101 hombres i pero no es menor su oom'encimienlo UO
que ellollle efectullD inevitabll'men~. L:l. historia do la humani­
dad lo mnuifiesfA en tOOns Ull r'jinas. Hubo UD tiempo en qua
toda 13. Europa estaba profundamente lumerjida en la creencia
politei la. Es cierto qUE', • la época de la .:ll)llricion del cristiani5­
mn, e!"ta creenci2 se habia d~bilitado inmensamente, pues ya los
espiritu! ma5 ihatrados babian podido elellllrse a la. conoepcion
m,motei..lb. del mundo j pero, no d~j3ba, por to, de tener toda·
't'ia hooda.s raioes en los pueblos griego i rom.ano. Pues bien, en
tite niado de los e pirilllS, !urje el cristianismo i comienzn su
incesante propagacion. En vano fueron todos los obstáculos qua
le opusieron lO! emperadores i los pueblos; de mIda sin-ieron b8
nUmerO$l8 persecuciones contra los cristianos, ni los martirios i
lufrimientos que 86 hizo padecer n 108 celosos ¡Jro¡mgadores de la
unen fé. Todo filé inutil, i en trescientos nnos la Dlle"a relijion
era la relijion del grande imperio romano, bajo el cetro de Con&-
tantino. Tal la lei del progreso humano.

En la aetualidad, tres modos do pena:tr esencia1anent.e diferen·
tft se di putan el dominio de la intelijencia humana: el toolójico,
el metafIsico i el poaiti'fo.

Pero miéntras 101 dos primeJ'Ol!, en "ez de progresar, pierden
ter~no de di.:l en dia, el último \"3 en continuo crecimiento. Ya
~ i todOll los peIl53dores que marchan a la 'fl1nguardia del saber
humano, eltán acordes en reconocer la reiati,-idad de todOl nues·
tros coDocimienlo!, i que sn única base es la eaperiencia. lA
creencia en la invarinbilidad de 1118 le:res de la n:ltur:lieu, ence­
1Tada al principio en la lIIente de mui pocO! pensadores, se haoo
cada di" mas jenernl, mediante la constanic difU8ion do las cien·
oial potIitiva!.
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El resultado de la lucha es seguro. Los dogmas relijiOllOs, obras
de la imajinacion i de la fantas!a de los hombres, han variado de
pueblo a. pueblo i de edad a edad. Solo se &ostienen aun en los há­
bitos i sentimientos heredados i en la. ignorancia de los pueblos,
poro están irrevocablemente destinados a desaparecer ante luz de
L'l ciencia i de la filosofía.

La ciencia, obra de la razon i de la esperiencia, es una &ola, en
su método i en sus principales re8ultados, para. todos los pueblos
de la tierra. A 8U construccion han contribuido hombres de f.o­
das las edades i de todos los paises, i el tiempo no hace sino acre­
centarla i difundirla mas i mas hasta. entre lns intelijencias mas
vulgares.

Hai quienes piensan que las ereencias mas opuestas pueden sub­
sistir indefinidamente las unas al lado do las otras en el seDO de
la humanidad. Pero esta no ha aceptado ni aceptará. jamas seme­
jante trnnsaooion, i no podrá vacilar entre una concepcion, sin
pruebas, que supone a todos los fenómenos gobernados arbitra·
riamente por voluntades superiores, i la. coucepcion científica del
mundo que prueba que todos los fenómenos están sometidos a una
regularidad suprema, que no ha. sido jamas alterada por uqa vo­
luntad estrafia ¡arbitraria.

JORJE LAO.liRIGUE.
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